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I'ostulada. Admitimos como un postulado que t! niño

po^tee uaa idea ínnata del mfia y de! menoa, asf aomo de

1Y ttutidad, pera no de la magnitud o cantidad.

L^arnas a establecer este poatulado deapués de cono-

eer las respuestas dcl nifio a las pregurttas que se le ha-

Ctn. Att%, preguntamas cuá! dt dos montoncitos de carame-

los a pesctas prefiere. I,a respuesta es siempre aeertada

inrlínásxdosc por el mayor. Interpretamoa esto como una

erteroorisación del poder cogc►escitivo de la inteligencia

hsemans y camo la scparación rntre lo ^ormal y lo anar-

msel, Lrn cambio, al preguntar: ^Cuál ca mayor; tres o cin-

co, dos o cuatro?. la4 rtsptleataS JOD a menudo falsas, lo

que indica que la idea de cantidad es adquirida y se en-

gendra pnr la distinc^ón, recanocimiento y asociación de

las sensaciottes viaualea (de los objetoa), auditivas (sonido

de los nGmeroa) y gráficas. La idea de unidad creemos

s^► tambiíti+ innata, por la clara distincián que la inteli-

gmcia def niño establece entre una cosa y lo que na lo

ea, F,l corttorno de la unidad yueda perfectaRnente delirai..

tado. Cuando preguntamos qué es un abjcto, que ae le

mucstra, responde individualizándolo, diciendo, por ejem-

pla: u+ia piuma, un curaderno.

Coatviene antea de proscguir ,precisar biea^ el sentido
exacto quc se da al postulado enunciado, pucs podría ar-
gfiirse que los números tambiEn representan el más y el
menoa. Qniéreae indicar qve el niño posee, en potencia,
la capacidad de distinguir entre lo grande y lo pequeño,

cntre lo mayor y lo menor en cantidad, entre lo mucá^o y
lo paco, pero que no posee dicha capacidad en acto, pues
eareca de la experiencia de laa agrupaciones y de los sig-
Ros para representarlas. 5u vista cstá acostumbrada a la
utúdad material y sólo a una visíún superinr intelectiva sc
k puede ocurrir cotxsider^ar a una agrupación como un
todo (o unidad de orden superior) y distinguida con un
n6nsera cifra o gttariamo. )~sta es, precisamente, 1a finali-
dad que se ^peraigue y que vamos a intentar para los cinca
psimeroa ntímeras. k:n el proceso farmativo intervienen

trea eiementos :

1. I?istinción del número de tmidades que forman el

conjunto.

2. Noutbre eon que según eso se le designa.

3. l2epresentación gráfica.

I,as dos primeros apartadoa eonstitu^y^en un caso particu-

1ar del aprendizaje del lenguaje o de recta aplicaciún de

la palabra al objeto. Sin embargo, hemos de admitir que

el caao que no^s ocupa supone y requiere un grado más de

abstraceión, en cuanto que el reconocimiento dei objeto

al que se le ha de aplicar el número no se basa en cara^

teres externos o d^e f orma, sino de cantídad.

Es, por tanto, fundamentál que el niño llegue a distin-
guir las diversas agrupaciones por las tmidades que las
constituyen ^° para cllo .son mtryy variadas los artificios a
qne se puedc acudir, no pudiéndose prejuzgar de su bon-

dad, sina por el reaultado que se alcance. Todos ellos ten-

drán como base la observación. Se ,preguntará al niño, por
ejemgla, cuántas cabezas, lenguas, narices y cuellos tiene;
cuántas orejas, ojos, manos, brazos y piernas. $xtendere-
mos la observación fuera de sf miamo. é Cuántos picos tie-
ne una paloma, cuántas patas, cttlátttas alas? tCuántas son

laa orejaa y ta boca de un perroi' jCusíntas patas tiene?
tCudirito^s dedos tierse una mana?

Igualmente podremoa dibujar en la pizarra objetos que
por su eonstitución, es decir, por earecer de partes, pucdan
representar la unidad o que por el contrario por poseer-
laa pudieran rcperesentar el 2„ 3, 4 y 5.

Aaá, pueden representar la unidad:

lima formbn cuchara clavo

..+^o^Oĉ ^
Representan el dos :

^tenazas alicates tijeras bicicleta

De la misma manera representan el 3: trébol, trimotor,
triángudo, trébede, tridente.

Representan cl •}; mesa (cuatro patas), gato, silla, auto
(ruedas).

Representan cl $; man^> (dc•dos), pei^tágoña (lados), bi-
ilete de cinco pesetas.

Ahora bicn : lo mís^no que estos abjetos únicos pueden
representar a los números par las díferentes partes que los
integran, así éstos puedcn re.presentar a las agrupaciones,
scgún las unidades de que consten. Asi, al escribir tm 3 in-
dicaremos que hay tres niños, tres mesas, etc.

Una vez adquirida noción de los cinca primeros núme-
ras, los escribiremas en una sucesión y formu!aremos los
siguientes principios:

1'. Todo número que en ta sucesión esté a la derecha
es mayor que cada uno de Jos que están a su izqtrierda.

2. Tocio número que en la sucesión esté a la izquierda
es menor que cualquiera otro que esté a su derecha.

D1e parece que para que el nifio forme una idea clara
de los cinco prímeras números, después de lo dicho, será
sudiciente que haga los ejercícios que sean precisos y que
por modo de ejemplo síntetizo así:

l. Hacer grupos de varies elementos ^poniendo el niño
el númcro convenicnte.

2. bíbujar Icu objetos a que antes se ha hecho referen-
cia, y hacer que el níño ponga debajo el número qu^e ca-
rresponda.

3. Aprendizaje simultáneo de las cinco vocales y de los
cinco primcros números. Asf :

1 2 3 4 5

a e i o u

Se preguntará qué letra. corresponde a los números, o
qué nbmero se encuentra encima de cada lckra.
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titraalas d aátaera 3, ^qc^ letra d^crsT (^

can aaás ejempbs. ZCuántoa bolaa q^slae de piet ^Ctcin-
coa teadsdosP

a e V

4. Juego de bolos:
Preguntamos: Si rcal o imaginaríamente con una bolita

S. Parecido ejercicio eon los dedas de la trtatto. Si

uno, dos o tres decios de la mano astná abiertos, f cuán-

tvs ha} cerradas?

b. En la aeric de los números, ^ctc51 se enet^entra an

tes, el 2 o el 5?

Camo se ve, los pruccdimientos que preconizames son

aquéllos qtse desde el primer motnrnLo se tncaratt c,cm urt

ser pensante, cuya actividad intelectttal lhay que aetivar y

canalizar, Por otra parte, no creemos que los ejercicios

apuntados sean excluaivos, pero sf re^resentativos de los

que el Maestro puede encontrar por si mistno, ha^ciendo que

^u trabajo, humilde y un poco monótono, pueda rozar las.

fronteras de la creación y del arte.

LA INICIACION MATEMATiCA EN LA ESCUELA
DE PARVUL4S

Por Marfa dcl Carmen ROCA CARRASCU

I,a realización matemática cs muy árida, por esu ►a
maestra parvulista ticne que embelleccrla. ^Cómo? Con
faiitasía (el párvulo tiene bastante; tanta, quc no le deja
ver la calidad y aqui hay que atacar). ^Cómo? Haciéndose
como él,

Ama con loeura lo bello en todo; lo que sucede es que

cl ambiente en que vive es ingrato con él, y, claro, se tiene

que coníormar, sin que ello quicra decir que esté satis-

feoho (aunque pequeño, tiene su; critcrio de universitario

y no es paradoja).

Así, que entremos de lleno en la realízación parvulista:
Empeceinos por un curnto sensorval (el párvulo apren-

de por la visia y el tacto). Veamos: Diez hermanitos, to-
dos iguales de altos (educando la vista), pero unos más
delgaditos y otros más gruesos. Escribimos en el encerado
nueve cifras y el cero,

Al prímero le llamaban Bastoncito (1); al otro, Herma-

nito Patito (2); al otro, P6jaro Bobo (3); al otro, Silli-

ta (4) ; al otro, Payaso (5) ; al otro, Caracol (b) ; al otro

Borrachito, veis cómo se inc]ina (7) ; al otro Solitas (8) ;

al otro Bolita de gata (9), y al últirno, PeJotita (0).

Memorizar los nombres de cada uno. Van cantancío :
1, 2, 3..., etc.

Bxplicación: t Por qué a cada uno le dimos su nom-

bre de. faattasia?

El 1 se llatna. Bastoncíto (aprende al mismo tiempo su
verdadero nambre) por lo derecho que es y tiene colgandc^

una cintita; se escribe i' ^' (

Et z, Patv. 1-^,-1

El 3. Pója+o bobo, ^ a Ĵ -^

Fl 4, Sillita, L^ t1 _ il

E1 5, Payasu, L tl - 5' S

El 5, Caroco►. (_^' Ó' fj

EI 1, Borrackito, r ^ ^-^

>;t 8, Boltras, o o g_8_8

El 9, Botita de gala, °-o_C3_C^

EI 0, Pelotita. Q- ^- ^

Ejercicios en la pizarra y memorar.

rijaas: I,as diez hermanitos dicen se cansan de estar en
pie. Se van borranda, l;t prímero se va (borrado) y se
quedan nueve hermanitos. El otro, scgundo, se va, dest
pués de ^haberles preguntado :"z Cómo se llama?" "2", Se
borra éste y se cuentan ios que quedan, Así hasta desapar
recer todos. Aíirad : ya se han rnárchado todos, pero aJtora.
les vemos tumbados en la mesa ("Como nosotros cuando
nos tiramos al suclo", dice algún parvulito),

Trabajo manuasl: Con lapiceros de color van formando
los números en la mesa. Para la representación de algunos,
tales comv el 6 se precisan bolitas estéticas (cultivar la
vista), o bien papel oharolada (uso de tijera), plastilina,
etcétera. Durante el tiemgo que se realizan estos ejercicios
las números pertnanecen tttmbados en la mesa de traba-
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